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Brevísima presentación

			
Los autores

			Juan Bautista Diamante (Madrid, 1625-Madrid, 1687). España.

			Hijo de un mercader de origen grecosiciliano y de madre portuguesa, estudió en Alcalá de Henares. De joven fue pendenciero y se le acusó de cometer un asesinato, pero su padre lo libró de la cárcel indemnizando a la viuda del difunto. 

			Diamante fue militar y caballero de la Orden de San Juan.

			Luis Vélez de Guevara (Écija, Sevilla, 1579-Madrid, 1644). España.

			Nació en una familia acomodada, se licenció en artes en 1595 por la Universidad de Osuna y poco después entró al servicio del cardenal-arzobispo de Sevilla.

			En 1600 se fue a Italia y se alistó en la milicia del conde de Fuentes, después estuvo bajo el mando de Andrea Doria y Pedro de Toledo. Tras una corta estancia en Valladolid, vivió en Madrid y, al servicio del conde de Saldaña, se dedicó al ejercicio de la abogacía y de las letras. El cargo de ujier de cámara del rey, que consiguió en 1625, no le permitió mantener con holgura a su numerosa familia.

			Juan de Matos Fragoso (Alvito, 1608-Madrid, 1689). Portugal.

			Estudió filosofía y jurisprudencia en la Universidad de Évora y luego se marchó a Madrid, donde fue amigo con los principales dramaturgos de la época, en especial Juan Pérez de Montalbán. Pasó un tiempo en Italia, donde se representó alguna comedia suya en la corte del virreinato de Nápoles. Estuvo siempre bien relacionado y tuvo por mecenas a varios nobles importantes, incluso al rey Felipe IV.

		

	
		
			
Personajes

			Catalina la bella

			Lupercio

			Rosaura, dama

			Filipo, galán

			Porcia, dama

			Leonardo, galán

			Fenisa, criada

			Golondrino, criado

			Santo Domingo

			Un mancebo

			Soleta, gracioso

			Un niño que hace a Cristo

			Dos ángeles

			Rosendo, y peones de albañil

			Una niña que hace a nuestra Señora

			Músicos

		

	
		
			
Jornada primera

			(Salen con mantos Catalina, Rosaura, Porcia y Fenisa.)

			Catalina	Fenisa, quita a Rosaura	

				y a Porcia aprisa los mantos.	

			Fenisa	Aprisita, porque están	

				los festivos aparatos	

				de aparadores y mesas	5

				con opulencia aguardando,	

				para que los descompongan	

				los señores convidados.	

			Porcia	¡Bizarro anduvo Lupercio!	

			Rosaura	¡No vi valor más gallardo!	10

			Catalina	Culpara yo mi elección	

				si no lograra el aplauso	

				de tener tantas disculpas	

				como rendirme a su garbo.	

			Porcia	Muchos créditos en Roma	15

				logra Lupercio.	

			Fenisa	Y no en bancos.	

			Catalina	¡Qué ligereza tan tuya!	

				Propio achaque de criados,	

				que solo el rico en vosotras	

				es el mejor.	

			Fenisa	Y eso ¿es malo?	20

				Yo quiero más a un talego	

				de doblones que de ochavos.	

			Catalina	Mi vanidad más aprecia	

				haberle visto arrestado	

				en el sangriento tumulto	25

				de franceses y romanos,	

				que sobre las preferencias	

				de las carrozas trabaron	

				disputas por los lugares	

				(sin atender, enojados,	30

				al respeto que se debe	

				tener al Sacro Palacio),	

				esgrimir el fino acero	

				mover el impulso airado	

				siendo ejecución cualquiera	35

				movimiento de su brazo,	

				todo relámpago el ceño,	

				trueno el brioso aparato,	

				y finalmente ruina	

				el efecto reparando	40

				que en estruendo, en amenaza,	

				en ejecución vibrados,	

				se vieron en su valor	

				trueno, relámpago y rayo;	

				que fue verle combatida	45

				roca de vientos livianos,	

				bajel corpulento a lentas	

				ondas, muro reforzado	

				a tibios golpes; y en fin,	

				verle a cobardes asaltos	50

				de desmayados estorbos	

				muro, bajel y peñasco.	

				Digno es de mi amor Lupercio,	

				a pesar de los contrarios	

				que, envidiosos de sus dichas,	55

				se oponen a sus aplausos.	

				Yo le elegí, persuadida	

				de su valor, entre tantos	

				como osadas mariposas	

				en mis ojos se abrasaron;	60

				solo él vive en mi memoria,	

				y mi espíritu bizarro	

				no echa menos, con él solo,	

				los rendidos holocaustos	

				de los muchos que a mi altar	65

				víctimas sacrificaron.	

				Y no os parezca, Rosaura	

				y Porcia, que en esto hago	

				más de lo que es justo, pues	

				mi corazón abrasado,	70

				sediento de ardientes triunfos,	

				se viera mal empleado	

				en uno de éstos —alcorza,	

				todo pulido y peinado,	

				muy sahumada la melena	75

				y muy teñidos los labios	

				con cera y con palomina—	

				que aunque me han querido hartos,	

				me he descartado de todos,	

				amigas, considerando	80

				que en tales hombres tuviera	

				mi tocador nuevos gastos.	

				Viva Lupercio en mí, y mueran	

				todos los afeminados.	

			Fenisa	¡Cómo a tus ojos reñía!	85

				¡Qué bien compraba el bellaco	

				las cuchilladas, señora,	

				de tus luceros rasgados!	

			Porcia	Que es valiente te confieso,	

				mas, Catalina, reparo	90

				que le falta ...	

			Catalina	¿Qué le falta?	

				El filis de cortesano.	

			Fenisa	Lupercio no es Argensola,	

				ni Lupercio es Garcilaso.	

			Catalina	Porcia, como amarme sepa,	95

				yo no he menester letrados	

				para el pleito de mi amor:	

				él de mi está enamorado,	

				y para mi empleo tengo	

				yo con su parecer harto.	100

			Porcia	Yo gusto de los discretos.	

			Catalina	Y yo de los alentados.	

			Porcia	Yo por eso amo a Filipo.	

			Catalina	Por eso a Lupercio amo.	

				¿Qué sientes, Rosaura, tú	105

				de nuestros empleos?	

			Rosaura	Cuando	

				no había oído a Domingo	

				—este ángel disfrazado	

				en hombre que tantas luces	

				en sus sermones ha dado	110

				a Roma, con la devota	

				explicación del Rosario—	

				tenía elección, amigas,	

				para juzgar de estos casos;	

				pero ya ni aún albedrío	115

				sus acentos me dejaron,	

				viendo que es ocioso aquello	

				que a Dios no va encaminado.	

			Catalina	Por curiosidad le oí,	

				y fue el oírle de paso	120

				mas porque me viesen muchos,	

				adonde concurren tantos,	

				que por oírle; pues fui	

				no a pretender sus aplausos	

				sino los míos, y fueron	125

				mis designios bien logrados,	

				pues a mí mil me miraban,	

				si a él le miraban cuatro.	

				Mas de Leonardo, Rosaura,	

				¿qué hará tu desdén?	

			(Sale Leonardo.)

			Leonardo	Leonardo,	130

				bella Catalina, llega	

				a vuestros pies mejorado,	

				rindiendo por sacrificio	

				mi atención; más cortesano,	

				pues mi nombre ha merecido	135

				que le ilustre vuestro labio.	

			Porcia	¿Adónde queda Filipo?	

				Catalina (Aparte.) (Rosaura no le ha mirado.) 

			Sale Filipo.

			Filipo	¿Señora?	

			Leonardo	Rosaura ...	

			Fenisa (Aparte.)	(Bueno.) 

			Rosaura	Ya no soy Rosaura.	

			Fenisa (Aparte.)	(¡Malo!)	140

			Filipo	Pasé a buscar a Lupercio	

				por el lance que en palacio	

				su garbo supo vencer,	

				de franceses y romanos.	

				Y solo pudo Lupercio ...	145

			(Sale Lupercio.)

			Lupercio	¿Qué pudo Lupercio?	

			Golondrino	¡Andarlo!	

			Filipo	Reducir aquel tumulto.	

			Lupercio	Corrido de los aplausos	

				estoy, con que me celebran	

				los grandes cortesanazos.	150

				¿Por valor se ha de tener	

				descalabrar cien menguados,	

				ni hacer correr a quinientos?	

				¡Oh, cuánto me irrito, cuánto	

				de que a mi garbo le injurien	155

				los que conocen mi garbo!	

				Montones de picarones	

				obran siempre amontonados,	

				y si uno vuelve la espalda,	

				los demás vuelan rodando.	160

				Si fueran hombres de punto,	

				quedar pudiera muy vano	

				de reñir con uno solo	

				y darme mucho cuidado.	

				De torpe plebe no admito	165

				parabienes.	

			Golondrino	Este brazo	

				es el padre de las parcas,	

				siendo de su triunvirato	

				el que en aquella pendencia	

				fue los pícaros hilando	170

				los copos de las molleras	

				con el huso de seis palmos.	

				Aspa haciendo de la daga,	

				los demás fui devanando,	

				y tijera la de Hortuño,	175

				quedaron despabilados	

				brazos, cabezas y piernas,	

				corpanchones, espinazos,	

				haciendo una pepitoria	

				de aquellos vinosos gansos:	180

				con que el padre de las parcas	

				a Golondrino llamaron.	

			Lupercio	¿Cómo te fue en el sermón,	

				Catalina? Que asombrados	

				tiene a todos la doctrina	185

				del español.	

			Catalina	Los romanos	

				se mueven con ligereza.	

				Yo fui a oírle, y he logrado	

				el verte reñir muy bien,	

				que éste solo es mi reparo.	190

			Lupercio	Que celebren otros triunfo	

				que fue en mí tan limitado,	

				aunque me admira, bien mío,	

				no debe admirarme tanto	

				como que tú le celebres,	195

				cuando tienes enseñados	

				los ojos a ver por ti	

				los furores de mi brazo	

				en los que, envidiosos, sienten	

				el favor que de ti alcanzo.	200

				Y no hablo de los muertos,	

				que ésos, aunque han sido tantos,	

				ya no pueden tener celos;	

				de los que están vivos hablo,	

				o a mi desprecio ofendidos,	205

				o a mi valor desairados.	

			Catalina	Sobre tu gala, tu brío	

				da a mi vanidad aplauso.	

				Voces dentro.	

			Uno (Dentro.)	¡Da vuelta a los asadores!	

			Otro (Dentro.)	¡Pon en la sopa los pavos!	210

			Tercero (Dentro.)	¡Ceba aprisa las garrafas!	

			Cuarto (Dentro.)	¡Repasemos nuestros cuartos!	

			Leonardo	¿Tan presto olvidas, Rosaura,	

				las memorias de Leonardo?	

			Rosaura	No es olvido mi mudanza.	215

			Fenisa	¿Y es memoria?	

			Rosaura	Lo contrario	

				fuera olvido del cariño.	

			Lupercio	Pues ¿qué es esto?	

			Filipo	No lo alcanzo.	

			Porcia	Yo sus caprichos conozco.	

			Catalina	Yo sus primores extraño.	220

			Fenisa	Puede ser que por San Juan	

				quiera mudarse a otro cuarto.	

			Golondrino	[Primero al capón con barbas	

				verán de Madrid los patios.] 

			Lupercio	Si Rosaura se nos muda	225

				puedes, amigo Leonardo,	

				hacer del desdén escudo	

				para mayores reparos.	

			Leonardo (Aparte.)	(Mal te estará su desvío,	

				Lupercio, puesto que airados	230

				mis celos, abrigan siempre	

				el rencor más obstinado	

				del amor que a Catalina	

				tuve mudo siempre. ¡Oh, cuánto	

				a mi memoria le enoja	235

				un recuerdo tan tirano!)	

				Voces dentro.	

			Uno (Dentro.)	¡Vítor, el ángel Domingo	

				de Guzmán!	

			Golondrino	Estos muchachos	

				con dos gritos de faroles	

				le vitorean al santo.	240

			Catalina	(A Lupercio.) Ven a que ilustres las mesas.	

			Lupercio	Vamos, Catalina, vamos.	

			Catalina	¡Lo que te quiero, Lupercio!	

				¡Lo que me alumbran tus rayos!	

			(Vanse.)

			Rosaura (Aparte.)	(¡El cielo aliente mi afecto!)	245

			Leonardo (Aparte.)	(¡Más en mi rencor me abraso!) 

			(Vanse.)

			Filipo	(A Porcia.) De tu voz solo el oído	

				logra más dulces halagos.	

				Porcia Siempre en mis afectos tienen	

				muy buen lugar tus aplausos	250

			(Vanse.)

			Golondrino	¿En qué quedamos, Fenisa?	

			Fenisa	Golondrino, ¿en qué quedamos?	

			Golondrino	Yo en casarme los inviernos.	

			Fenisa	Yo, en invierno y en verano 

			(Vanse.)

			(Córrense los bastidores, y en el foro se descubre la fábrica de un templo sin acabar, y pasarán a su tiempo por los andamios ángeles, y peones con materiales, y sale Santo Domingo de religioso.)

			Domingo	Señor, de tus esposas	255

				logre yo el sacro nido;	

				tengan fragantes rosas	

				el pensil escogido	

				para que más ardientes	

				te sirvan sus purezas florecientes.	260

				Fue de mis hijos casa	

				ésta que ser procure,	

				si a tanto logro pasa,	

				venturosa clausura	

				de tus vírgenes bellas,	265

				o alcázar celestial de tus estrellas.	

				Con alta providencia	

				tu auxilio la enriquece	

				¡oh sacra omnipotencia,	

				cuánto a glorias florece	270

				católico el desvelo	

				que fabrica en la tierra para el Cielo!	

				La vocación de Sixto	

				tendrá siempre; no asombre	

				que el acento de Cristo	275

				sea su dulce nombre:	

				mire del Sol el día	

				en los brazos del alba de María.	

				Sagrada hermosa fuente,	

				de tus limpios cristales	280

				dilata la corriente;	

				logren de sus raudales	

				sedientas las criaturas	

				en copas del Rosario tus dulzuras.	

				No aventure cristiano	285

				purificado el oro	

				que enriqueció tu mano;	

				logre el mayor tesoro,	

				y de su fértil mina	

				enriquecida mire a Catalina	290

				Esta mujer profana,	

				que escandaliza a Roma,	

				siendo prisión tirana	

				y pirata paloma,	

				que las almas condena	295

				con los blandos halagos de sirena;	

				Esta, por quien, perdida, 

			(Música dentro.)	la juventud ociosa	

				desestima la vida,	

				y ésta, que escandalosa	300

				de Dios vive olvidada,	

				sea de tu piedad, Virgen, llamada.	

				A mi ruego, Señora,	

				si tu favor merece,	

				vea la clara aurora	305

				ésta a quien anochece	

				la sombra del pecado,	

				con corazón rebelde y obstinado.	

			(Bajan en dos sacabuches dos ángeles cantando, y en medio una niña que hace a nuestra Señora, con un arco que forme un rosario de cuentas grandes de plata, y ramilletes de rosas redondas, que hagan los padrenuestros, y arrodíllase el santo.)

			Ángeles (Cantan.) 	Las aves, las flores	

				al Alba saluden,	310

				a fragancias de nácar los valles,	

				a gorjeos de pluma las cumbres.	

			Ángel 1.° 	Domingo venturoso,	

				a tu fe no conturben	

				temores, que enriquecen	315

				con las sombras tus luces.	

			Ángel 2.° 	La bella Aurora siempre	

				a tus voces influye	

				con nuevos resplandores,	

				porque tu voz se ilustre.	320

			Niña	Vive seguro, Domingo,	

				pues que tus voces construyen	

				de los tesoros del Cielo	

				los más soberanos lustres;	

				y porque de Catalina	325

				tus recelos se aseguren,	

				sabe que mi amado Hijo	

				la ha de guiar con sus luces	

				a su amor. Dale el rosario,	

				y espera tiempo en que ocupe	330

				bien la vida que ahora ves	

				que tan mal la distribuye.	

				Suben cantando los ángeles.	

			Ángeles (Cantan.) 	Las aves, las flores,	

				al Alba saluden,	

				a fragancias de nácar los valles,	335

				a gorjeos de pluma las cumbres.	

			Domingo	Favor tan soberano	

				¿quién le habrá merecido?	

				Mas ¿cuándo de tu mano	

				no logró el afligido	340

				llenarse de consuelos?	

				¡Publíquenlo por mi todos los Cielos!	

			(Sale Soleta.)

			Soleta	¿Hay tal pedir de rosarios?	

				¡No vi más devota prisa!	

			Domingo	¿Que dice, hermano Soleta?	345

			Soleta	¿Que quiere, padre, que diga?	

				Eminencias, excelencias,	

				obispos y señorías,	

				príncipes, duques, marqueses,	

				viejos, viejas, mozos, niñas,	350

				cortesanos, labradores,	

				damas y dueñas arpías;	

				que hoy toda Roma cifrada	

				se mira en la portería,	

				y sombra el pobre Soleta,	355

				como si fuera plantilla,	

				cargan a pedir rosarios.	

				¡Y a no valerme la cinta,	

				temí que en vez de rosario	

				no me llevasen las tripas!	360

			Domingo	Diga si ha dejado alguno	

				de lograr aquesa dicha.	

			Soleta	Sí, padre.	

			Domingo	¿Quién?	

			Soleta	Un bermejo,	

				que por narices traía	

				una alquitara que puede	365

				abundar a cien boticas,	

				cuando destilen por mayo	

				cantuesos y manzanillas.	

			Domingo	Si volviere, dos rosarios	

				le dé luego, y su malicia	370

				enmiende, hermano Soleta,	

				dándose tres disciplinas.	

			Soleta	Mejor son los canelones	

				para la cara de esquina.	

				Dentro voces.	

			Uno (Dentro.)	¡No amainen!	

			Otro (Dentro.)	¡Da vuelta al torno!	375
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